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La educación de la m u ie r

Al hablar de la educación de la m u ­

je r  conviene  distinpruir entre la que g e ­

nera lm ente  conoce el vulgo con el n o m ­

bre de urbanidad, y la que pudiera  

bam arse educación fundam enta l .  A q u é ­

lla se com prend ía  en un de term inado  

nú m ero  de preceptos referentes a los 

diversos m odos de conducirse en socie 

dad. l a educación  fundam enta l  consis­

te en la o rdenación y d irección del sen­

t im ien to ,  en el traba jo  que realiza el 

in d iv id u o  para capacitarse m nra lm ente  

y actuar con d ign idad  en el concierto  

social, en el desarro llo  a rm ón ico  de sus 

potencias espirituales para c u m p li r  efi ­

cazm ente  los fines de la vida, y en el 

perfeccionam iento  de su aptitud  para 

afrontar los conflictos que en ia misma  

se representa. Estas defin ic iones in d u ­

cen a considerar la educación en dos  

aspectos; accidenta!, o sea com o p u l i ­

m ento  de lu jo ,  o perm anente i  o sea c o ­

m o  cualidad  esencial del in d iv id uo .

Refir iéndose a éste ú l t im o  concepto  

de la educación, he de af irm ar que la 

prim era cond ic ión  que debe poseer la 

m u je r  es la aptitud  para adaptarse a las 

exigencias de la rea l idad . La pureza del 

sentim iento  es ia base en que se afirma  

la verdadera virtud.

La m ujer ,  cuya sensib il idad moral  

sea susceptible de im pres ionarse  fácil­

m ente  en un sentido de misericordia y 

de am or,  será buena esposa, buena m a ­

dre  y buena c iudadana . En  los m o m e n ­

tos de d o lo r  sabrá im ponerse  a los más 

crueles fatal ism os y a los desenfrenos  

del instinto, y en su razón bri l lará  s iem ­

pre una luz, que  le m arq u e  el cam ino  

de salvación; en la opulenc ia  será gene ­

rosa y  a fab le , porque tendrá noción  

exacta del va lor  que la realza sobre las 

dem ás  mujeres, y jam ás  llegará a e n ­

greírse con alt ivas fatuidades.

Sobre  todas las prendas de belleza  

que la adornen  será la educación  ia que  

m e jo r  e leve su cond ic ión , haciéndola  

soberanam ente  hermosa y  adorable .

D e  m uchas m ujeres  se dice  que es­

tán b ien  educadas po rq ue  al presen­

tarse en sociedad saben g uardar  la e t i ­

queta  en form a ir reprochab le .  D e  estas 

m ujeres que  conocen y practican los 

recursos de f l i r t ,  que en tienden  ei le n ­

guaje del abanico , de los guantes, y 

de las flores, y que  saben galanas m e n ­

tiras para adular,  convencer y embau»  

car, no puede, en justic ia , decirse que  

están b ien  educadas por la corrección  

con que se conducen  en un baile o en 

una visita, sino que son hábitos m u n ­

danos.

P ued en  ser mujeres de tosca e'ítruc- 

iu ra  esp ir i tua l que, tem ien do  el r id icu lo ,  

cuando  se ven ob ligadas  a resolver  

graves prob lem as  que  se p lantean en  

la v ida, se conf inan , t ím id a m e n te ,  en  

m árgenes de prudencia para no des» 

cubrirse.

N o  es el deta lle  de la sonrisa, d e l  ges­

to o de ia b landa garrulería, el indicio  

más seguro para convencerse de la b ue ­

na educación de una m ujer .  Es algo  

que se trasluce en el trato, sin afecta­

ción y que  se gua rda en el a lma como  

un bello tesoro de sabiduría  de vir tud  

y de modestia.

La educación, en el verdadero sen­

tido de ia palabra , no tiene falsos ca ­

bril leos, torna amables y dóciles a los 

tem peram entos  más hoscos y re b e l ­

des, y con sus lumbres vivas funde y 

pule la aspereza de las almas, trocando  

en fino metal lo que  antes fué tosca 

escoria. Sus huellas duran siempre,  

eternam ente ,  m ientras en la rríujer no 

se extinguen los destellos de la razón.  

El más alto ideal que debe perseguir  

la m u je r  es educarse en ' el sentido de  

que queda hecho m ención. A  los e n ­

cantos de ia belleza corporal sumará  

los derivados de la exquisitez del trato.  

C o n  esta prenda de tan excelsa ley 

tr iunfará de toda clase de m iser ias ;  se 

elevará sobre el do lor,  y  reinará s ie m ­

pre en la vo lun tad  del hom bre .

A lberto  C a m b a .

■Si J)erecho p o s itiv o  de
ta mujer

tamento. C u a n d o  el testador no sepa 

o no pueda firmar, lo hará a su ruego y 

rubricará las hojas otra persona, e xp re ­

sando la causa de la im posib i l idad.»  

(Art. 706).

El testador comparecerá con el testa­

mento cerrado y sellado, o lo cerrará y 

sellará en el acto, aii te el N o ta r io  que  

haya de autorizar lo  y cinco testigos 

idóneos, de los cuales, tres, al m enos,  

han de poder firmar; y inaMÍfe>tará que  

el p liego que presenta contiene su te s ­

tam ento , expresando si está e^crilo por  

él o por otra persona, y si sabe o n o  

escribir. Sobre la cubierta del testam en­

to extenderá el Ncdario e! acta del otor-  

gainietito, expresan lo el núm ero  y la 

marca de los sellos con que esté cerra j 

do, cuya acta, después de leida, ia f ir ­

marán ei testador y los testigos que se­

pan f irmar, y la autorizará el Notar io  

! con su signo y fi rma. Si el testador no 

sabe o no puede f irmar, deberá hacerlo  

en sil nom bre  uno de los testigos ins- ! 

Irunientales. (A i t .  707).

I .
D E  LA  M U J E R  S O L T E R A

Fl testamento del ciego 

X X V

El ciego sólo puede hacer testam en­

to abierto, con las fo rm al idades  e x ­

presadas anter iorm ente ,  observándose,  

además, el requisito de leerse dos veces 

en alta voz, una por el notario , y otra  

en igual forma por uno  de los testigos  

u otra persona que el testador designe.  

(A rt .  698).

Los testamentos abiertos quedarán  

unidos ai protocolo  del no tar io  a u to r i ­

zante, el cual dará  copia at testador,  

sí la pid iera .

El testamento cerrado

cE I testam ento  es cerrado cuando el 

testador, sin revelar su ú lt im a vo lun tad ,  

declara que éste se halla contenido  en 

el p liego que presenta a las personas  

que han de au tor izar  el acto» (A rt .  680).

cEste testam ento  podrá ser escrito  

por el testador, o por otra persona a su 

ruego, en papel co m ú n , con expresión  

del lugar, d ía ,  mes y año en que se es­

cribe. Si lo  escribiese por si m ism o el 

testador, rubricará todas las hojas y 

pondrá  al f inal su f irm a, después de  

salvar las palabras enm endadas, ta c h a ­

das o escritas entre los renglones.

Si lo  escribiera otra persona a su 

ruego, el testador pondrá  su f irm a en ­

tera en todas las  ho jas y  al pie del tes-

r R O N I C H

T O D O  SE A D U L T E R A

Alrnvesamos eni de la id iosincrasia en que 

la abulia invade nuestra vo luntad y atrofia 

nuestros sentidos. Las flores de trapo y pape) 

lian llegado a tener más aceptación que las na­

turales; ¡ya ni se estima su embriagador aroma 

ni se admira su ideal color!.  Para éstas toda 

cantidad parece un m un do .. .  ¿No opinas Fula- 

nita que es mejor gastar ese d inero en algo 

que luzca más? (.se oye decir a algunas m u je ­

res. js in pensar las in felices que las flores con 

su s im bo lü , es el emblema de ese a lgo  especial 

que sólo ellas poseen); y, en e fecto , sobre sus 

senos cuelg.an saitas de collares, ajorcas en sus 

brazos y falsa pedrería en sus dedos.

Todo lo que al Arte  efecta está entregado, 

co rrom p ido . Aquellas lindas muñecas que se 

lucían en los bazares atrayendo a su con tem p la ­

ción las mirada de grandes y pequeños, y eu 

las que el fabricante demostraba poseer cono- 

conocim ientos de Estética, lian ven ido a su* 

p l im ir las  esos m ofle tudos ik i r ik is »  de saltones 

ojos y t iran te pe lo, que alternan ind is t in ta* 

mente en la sucursal del parque zoo lógico que 

también se exhibe para recreo de las criaturas.

Los solazamientos no pueden ser más es­

trambóticos. Ya no se baila con aquella e legan ­

cia que se dis tinguía en nuestras danzas. El 

nuevo baile de ahora carece completamente de 

encanto. Los bailadores o ba i la r íne i se mueven 

com o en ep ilépticas contorsiones a los form l* 

dables ru idos que producen las modeniíis o r ­

questas (¡lástima de nom bre!) con su in s t ru ­

m enta l de almireces, tapaderas, sartenes, etc., 

e tc .,  salpicada de gritos salvajes que emiten 

esos vesánicos tocadores del ú l t im o  berrido  de 

U  moda.

Com prendo que el insigne au to r  de Cava- 

l le r ia  rus t icana*  v ' Cl' am igo F r i t z * ,  Pedro 

Macagni, al ser in te rv iuvado  por el correspou 

sal del *The D a i ly  N ew s*,  condenase sin ape­

lación alguna el «jazz band*, por c ree i lo  de 

efectos tan nocivos para t i  alma com o le son 

para el cuerpo esas drogas hoy tan en boga que 

embrutecen y consumen la v ida de los que a 

elfas se entregan.

Es verdaderamente lamentable que los espa­

ñoles en cuya inconmensurable h is to r ia  artís­

tica existen las bellezas de su est i lo  prop io ,  

peculiar y castizo, d ign o  de mantenerse a tra ­

vés de los s ig los, a rro jen .despectivos de l te m ­

plo de Terpsícore (deidad que admitía la músi­

ca, pero no los ru idos), sus bailes de origen 

y o torguen derecho de primacía a esa serie 

de dislocaciones de piernas y brazos, de m o v i­

m ientos simiescos y grotescos saltos, que sól® 

resultan muy bien para los naturales de la Pa- 

puasia, pero no para los blancos y menos para 

los h i jos  de España.

Quizá al leer esta crónica,, esos jóvenes 

amantes del «charlestón* ^sk im m iy*,  que no 

t i f i ie n  otro sentido de las cosas y de las artes 

que las extravagancias y las rid iculeces, n i 

otras conversaciones que los chistes malos y 

el fú tbo l» , me t i lden  de vie ja rancla y mujer 

rutinaria, incapaz de marchar con arreglo a los 

t iempos modernos.

No es que yo sea una in transigente y que 

sostenga el que las perdices a d iar io  no can­

san, no; es que como española de cepa que 

soy, y s in t iendo vibrar en mi el cariño a todo 

aquello que d ió  forma y vida a un pueb lo en 

cuyos dom in ios  nunca se puso el sol y cuya 

historia está escrita en letras de oro, sienta 

desde el fondo de mi alma la ir rupc ión y atro­

pe llo  a toda característica nacional.

Bien está saber de tod o , respetar y aun ad­

m i t i r  aque llo  que no nos per jud ique , agrade­

c iendo ¡claro está!, cuanto pueda favorecernos 

pero de aquí a apartar Je si nuestra escuela, 

esc con jun to  de calidades o ínciínaciones que 

lian formado el carácter d is t in t iv o  de este país 

m erid ional, nuestro o rgu l lo  de raza y nuestro 

patrio  amor debe im ped ir lo .

Carmen Gallástegui

j Dos sig los y dos lustros antes de Jesucristo 

habia en Lartago una m u je r l lamada Sofonisba, 

que estaba considerada como la m u je r  más he r ­

mosa de! Africa. H i ja  de Asdrúba l Oiscon, lu ­

cía sus fragantes primaveras con el encanto de 

una driada de los palmerales. Era rey de loa 

Húmidas ii ias i l ios el famoso Gala, y durante la 

segunda guerra púnica pactó con los cartagine­

ses. Sifax reinaba en la Num id ia  masesilia y ai. 

gu ió f ie l a su alianza con Roma.

Los cartagineses, conociendo el valoí y la 

prudencia del joven Masinisa, p r im ogén ito  de 

Gala, y al f in de tener más inc linado a su favor 

al p r inc ipe y a su padre, le prom etie ron po r  

esposa a Sofanisba. Después de la in te l igenc ia  

de mnsilios y cartagineses, ce la cual era lazo 

esplendoroso la hermosa m ujer,  Gala envió  a 

su h i jo  en contra de Sifax con un «■jérclto p ro ­

p io  y una d iv is ión  de Cartago. Fue te rr ib le  y 

largo el combate, inc linándose la v ic tor ia  de l 

lado de Masinisa, m uriendo más de tre in ta  m il  

niHsesilíos y viéndose ob ligado Sifax a refu­

giarse en la Mauritania.

¿Qué tru to  logró .Masinisa de tan refíalada 

vic toria? N inguno, puesto que hab iendo v e n i­

do n España con sus numidas para luchar al 

lado de Asdrúba l,  el Rey Sifax recobró sus Es­

tados y amenazó de nuevo a los cartagineses. 

Estos, pérfidamente sagaces, con la idea de 

que rom piese Sifax sus com prom isos con los 

romanos, casan a éste con Sofonisba, o lv ida n ­

do arteramente la palabra empeñada con el 

h i jo  de Gala.

Pin tar la dese.speración de l p r inc ipe  M asin i­

sa al enterarse de la in iq u id a d ,  serla describ ir  

las pasiones exaltadas de aquellos, nómadas 

del desierto africano y de aquella s ingular é p o ­

ca de atroces desafueros. Tam bién Ssfonisba 

l loraba tr is tem ente al ser l levada at palacio de 

Sifax, y las lágrimas surcaban sua méjl l las 

como gotas de roc lo  sobre pétalos de fOlÉ én* 

carnada.

Ayuntamiento de Madrid
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Se p u b ü c a  m i é f c o l e s  f  s á b a d o s

( tad de Roma o la h i ja de Asdrúhal, el cual es 

implacable enemigo déla Repúh l ic i .  f lasin isa, 

cobarde y abatido, sacrifica el ardiente amor en 

holocausto a la amistad de los romanos y a la 

t ranqu i l idad de su roino.

Ya inc linado a realizar estos desconciertos, 

l eño de congoja, m uriendo de angustia, man­

da un veneno mortal éi su amada y un mensaje, 

también envenenado: «Sofonisba: Quedas l i ­

bre de apurar el veneno o de preferir caer en 

jas manos de Kscip iói i . lis decir, participa a 

la liermosa mujer, tan adorada, una terr ib le  

sentencia de muerte.
Y Sofonisba. que acaba de regresar de las 

I guitas üel íMcsid, de bf.narse en aquellos m a- 

, iianti. iles de agua templada, y trae brazados de

• flores para realzar su iiormosura; Sofonisba, qne 

r l la l la  i; .dianie do lelic idaü al saberse Idola*

‘ (rada por i' i re> de la Nnmidia, recibe el singti-

• lar mensaje; palidece, se contrae su rostro y 

apara sin t itubear la copa de) veneno mortal,

, (lando aún gracias a Masinisa por l ibertarla con 

e'-ia mnerte de la esc lav itud de ios rotnanos.

A M on to ro

listos liechüs ocurrían el 2U6, y por entonces 

murió  el rey üa la de in pesadumbre de ver 

invadidos mis terr itor ios  por sus enemigos. 

Heredero Masinisa del país de ios in.isilios 

en la Nunild ia , pacta con Escip ióu, se entre­

ga en los brazos de Roma y vuelve al Africa 

deseoso de venganza y de sangre. Tras miiclio 

luchar, recobra el :rono de sus mayores y co ­

mienza un largo forcejeo con Silax p.ira que­

dar uno o el otro como único soberano de la 

Numid ia. Por f in , ya en 203, Asdrúbal y Sifax 

sufren una derrota irreparable, quedando el 

segundo prÍFioueru de l isc ip ión, que lo lleva 

triunfante a Roma, atado detrás de su cairo 

de guerra.

Entra en la capital de Nuiii id ia el vencedor. 

A l l í ,  en el palacio de Cirta, le aguardan los 

amorosos brazos de Sofonisba, que llora de 

^ozo  al encontrarle, üsta, más bella aún que 

li.ice siete artos: .sus nubiles formas han logra­

do contornos más amplios y perfectos. Es ya 

una mujer de ve in titan tos años, en In p len itud 

más acabada de su lier.nosura. El am or y el 

deseo ponen una venda en los ojos de Masl- 

uisa; no recuerda ya si aquella mujer le lia sido 

in f ie l ni desposarse con Sifax; no piensa ya que 

su mayor enemigo lia besado aquella boca, y, 

poseído aquel tesoro de maravilla todo lo eclia 

eii o lv ido ; él niísmo lo reconoce asi. y exciama 

‘ ¿Corno quieres que recuerde las olas em bra­

vecidas, ia terr ib le  liorrasca, si ya bri l la  el sol 

y te siento a mi lado?*

Pero las iluslwnes .se desvanecen en el cora­

zón de Masinisa. L.i írin razón de Estado se 

impone. Escipión le hace presente al rey de la 

Numidia qne es oreciso recoger entre la amis-

SU C E S O R  o e
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Abajo todos ios Clubs

El ( j in b  femenino español es hoy una rea li­

dad. A l l í  están, para confirmarnos sii existen- 

ci.i material, la magnif ica in s t i la c ió n  de la ca- 

l.e de las Infantas, y para dar fe de su v ida  

espir itual las manifestaciones de las fnndado- 

las, que' han ven ido publicándose en las co 

Inninas de este d iario .

Consignamos el hecho con verdadero senti­

m iento, ya que tanto esa instalación lujosa 

como las vagas declaraciones de sus fundado­

ras no liacen sino ratif icarnos en nuestros te ­

mores, temores que antes de la inauguración 

del (hub li ic imos pú li l icos  en una crónica t i t u ­

lada «El verdadero Club de las mujeres».

Este C lub no viene a cum p lir  ninguna misión 

posit iva en pro del fem in ismo español. Esta 

triste verdad se nos mnesira palpablemente en 

el p rop io  do m ic i l io  del C lub ;  esa verdad nos 

la proclaman, una por una. todas las i iabita- 

ciones que hemos recorrido en t letenida visita: 

el salón p r inc ipa l,  con sus magníficos divanes 

y butacones, donde sólo pueden reunirse a 

conversar una veintena de personas, todo lo 

más. y que, por tanto, nunca podrá servir de 

salón de cunfertMicias; ta l inda salita de juego, 

de )a que nosotros hubiéramos l iec l iv  una sala 

de descanso, confortable, donde pudiera re t i ­

rarse la mujer, después de su trabajo, a des- 

’nnsar un rato; !a coqueta sala de té, donde se 

nos sirv ieron las más exquisitas •^delicacies», 

V que, por una asociación de ideas, nos hizo 

pensar en los sencil los comedores de la «Y. W. 

(}. A . , de Nueva Y ork ,  que sirven sanas y 

abundantes comidas, a precios económicos, 

p.na las oficinistas, empleadas, estndiantas y 

demás inujere.s qne trabajan; el gab ine t i lo  ds 

estilo propic io a la d iar ia  in tima, qne hub iéra ­

mos trocado en una oficina de información 

para u r i tn ia r  y ayudar a ta m ujer que desea 

trabajar, con el único ob je to de ilustrarse con 

tiñes uti l i ta r ios ; la biblioteca, por su m ob il ia ­

rio, ya que no por sus libros, pues las estante* 

fias estaban aún vacias — una mesita redonda y 

media docena de cómodos asieii fos— , más pa- 

tecía una biblioteca destinada al esparcim iento 

espir itual que al trabajo in te lectual, y, por úl-* 

t im o, al admirar el completo cuarto de baño

SUCURSAL A L C A L Á ,3 3 .L a sC a la tra u Á ? . '^

no pudimos por menos de lamentar su in u t i l i ­

dad, dado el régimen de hora», que só lo  p e r ­

mite al C lub estar ab ierto  de cinco a nueve.

A todas estas observaciones, acaso sus d e ­

fensoras opongan la razón de que el Lyceum 

Club no es una Asociación benéfica, s ino un 

centro de esparcimiento. Más a esto respondo 

yo, y conmigo otras muchas mujeres que s ien ­

ten ei fem in ism o de un m odo menos egoísta, 

que mientras en España no existan todas esas 

otras Asociaciones femin istas que protegen y 
ayudan a la mujer en todos los aspectos de su 

obra Oe emancipación, no debiera haberse pen­

sado en fundar un C lub  de esta Índole . Porque 

si bien está que sigamos los pasos de las nacio ­

nes que marchan en vanguardia por el camino 

del progreso fem in is ta  no debemos, en cam­

bio, tratar de recorrer ese m ismo camino a sal­

tos ni comenzar la jo rnada por el f ina l. Este 

género de Clubs, además, en capitales de vida 

in tensísima, como Londres y Nueva York, t ie ­

nen su razón de ser. En esas urbes inmensas, 

en que se v ive en las afueras de la poblac ión, 

necesita la mujer de esos C lubs. Las distancias 

allí no perm iten regresar de la «city> a la casa 

para almorzar, y encuentra un re fug io  donde 

comer, descansar y esperar, después de te rm i­

nado su com etido , la hora del tren que la l leve 

a su casa. Pero en M ad iid ,  donde la v ü a  no 

es aun tan intensa, nuestras mujeres no han 

podido sentir esta necesidad ni ninguna otra 

que jus ti f ique  la creación de un C lub semejan­

te. Asi. pues, no me exp lico  cuál puede ser 

esa necesidad que alegan en sus declaraciones 

todas las fundadoras, cuando dicen en éste 

o en otros térm inos parecidos: «Era una nece­

sidad latente en el án im o de muchas mujeres 

españolas.* Porque no creo que pueda consi­

derarse como una necesidad tornar el té, ni j u ­

g a ra !  «bridgc o al ^m a h jo n g > ,n i  siquiera 

charlar, lo cual es todo lo que he visto que se 

pueda hacer en ese C lub, puesto que lo de 

leer y bañarse no es, por ahora, más que una 

esperanza, acaso una de esas esperanzas a las 

qne tanto aluden las manifestantes.

Estas vagas maniíestnciones de las fundado* 

ras del Club', asi como el hecho de que su pre­

s identa, María de Maeztu, se haya abstenido 

de hacer n inguna, y todo lo referente al proce­

so de desarro llo de esta fundación, adolece de 

falta de orientación y de valor, desde el nombre 

am biguo de LyccMim C lub  Femenino Español 

cuya pntronidad se atr ibuye a Ramiro de Maez­

tu, ins ta  las normas por que se rige el citado 

C lub. No podía haberse encontrado argumento 

más pusilánime para jus t i f ica r  la razón de que 

el C lub se cierre a las nueve de i.* noche, que 

el de que sus fundadoras consideran que des­

pués de esa hora nada tienen que hacer las 

mujeres apartadas de su fam il ia .  Nosotras cree- 

mos que a las mujeres que tengan ob ligac io ­

nes a esa o a cualquier otra hora, no será me­

nester cerrarles el C lub  para que se vayan a 

cum p lir  con ellas. En cuanto a las otras, a las 

qne no tienen obligaciones ni famil ia , como 

son las extranjeras, y seguramente otras mu- 

clias socias españolas, a éstas, a esas horas y a 

toíias. debieran tener el C lub ab ierto , ya que 

es para las únicas que este C lub tiene su razón 

de ser. Toda fundación debe tener una o r ien ­

tación, sea la que sea, y liay que seguirla, cues­
te lo que cueste.

Sin embargo, en loda esta fa ltade or ientac ión 

y de valor hay que hacer una excepción. E x is ­

ten unas declaraciones que merecen nuestro 

más caluroso aplauso por el va lor y el conven­

c im iento sincero con que han sido hechas, aun­

que no estemos de acuerdo con lo que en ellas 

queda expuesto. Son éstas las de María M artí ­

nez Sierra. Con todo respeto a la  insigne escri­

tora,,d isentimos de su op in ión .  No aprobamos 

ninguna fundación que tienda a separar a la m u­

jer del hombre. El fem in ism o, cuando p roc la ­

ma la igualdad del hombre y la mujer, no debe 

ser p.ira provocar la lucha entre ellos, sino para 

incitarles a la colaboración, y lo mismo cuan­

do sefiala la existencia de una diferencia entre 

los dos sexos, sin que esto quiera d í 'c ir  que la 

m ii je t  sea in fer ior,  no debe marcarles un rum- 

Ixi con tra iio  a cada uno de ellos, s ino hacer 

(pM* ujirclien jun tos  para completarse también 
en la vida esp ir itua l.

Si en esa igualdad el hombre cree ver una 

riv  il iUaü; si en tsa diferencia cree setirse su­

perior, es precisamente porque desconoce a la 

mnie¡, y la desconoce por la falta de tra to es- 

p i i i t i ia l  entre hombres mujeres que existe en 

España. Asi. pues, le jos do aislarnos, de a t r in ­

cherarnos, de crear Centros exclusivamente 

femeninos, las mujeres debiéramos de comba­

t i r  a éstos, de destru ir  esas tr incheras deacia
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se aíslan los hom bres, arrancarlos de esos Ca­

sinos, de esos Círculos, de esos Clubs, donde 

la entrada nos está p roh ib ida .  Y una vez d e ­

rruidas las murslias que nos separan a h o m ­

bres y mujeres, la labor feminista, la conqu is­

ta de los leg ít im os derechos, serla harto más . 

fácil y más grata, pues no consist iría ya en una 

obra de lucha, s ino , al contrar io , de acerca­

m ien to ,  de c o m p re n s ió i t  de in te l igenc ia .  G r i ­

temos, po r tanto: ¡ AbajM todos los Clubs!

Teresa de Bscoriaza

(De La Libertad)

^ ) i b | i p 9 r a l i a

LA MUJER EN LA HISTORIA 

por

ENRIQUE LA-CASSA

El culto Comandante de Intendencia, don 

Enrique La-Cassa del Castillo nos ha dedi­

cado un ejemplar de su folíelo titulado: 

«La mujer en la Historia* (H ic ia  un femi­

nismo racional).

El contenido del mismo es el resumen 

de una notable conferencia que el autor 

pronunció en et Ateneo de Melilla.

Trata con gran conocimiento de causa 

desde lodos los aspectos, el problema femi­

nista, analizando la labor que la mujer lia 

desempeñado en la Historia, y menciona a 

las principales figuras extranjeras, como 

Margarita de Anjón, Juana de Arco, la doc­

tora en medicina Laura Bassi, la matemáti­

ca María Aguesi, ia astrónoma Cardina 

Herschell, la geógrafa Teresa de Baviera, la 

inventora Sara Mallier, que hace progresar 

la Naútíca; madame Curie y madame Pas- 

teur, de renombre universal; madame Da- 

cier, traductora de la «Hiliada*, madame 

Staei, «Jorge Sand», las hermanas Men-  

delssohn, sobrinas del célebre músico; la 

marquesa de Rambuillet, ta duquesa de 

Weinar, Victoria Coloma, Isabel Glux, Lui­

sa Hensel y otras.

De entre las españolas menciona a Be- 

renguela y Blanca de Castilla, María de 

Molina, Isabel de Portugal, Beatriz Galindo, 

Lucía de Medrano, Juana de Contreras, 

Francisca de Nebrija, María de Zayas y So- 

tomayor, Oliva Sabuco de Nantes, Juliana 

Morell,  Luisa Carvajal, sor María de Agre­

da, Isabel la Católica, Sta. Teresa, Concep­

ción Arenal «Fernán Caballero», la Pardo 

Bazán, Concha Espina y Blanca de los 

Ríos. Y entre las hispano-americanas cita a 

sor Juana Inés de la Cruz.

Por los nombres relevantes que el autor 

ha sabido entresacar de la Historia, se coli­

je el estudio profundo que de la mujer ha 

hecho.

Al hablar dei feminismo actual, menciona 

con elogio a Ceisia Regis y a cuantas toma­

ron parte en el primer mitin feminista que 

organizóla «Casa de la Mujer», aplaudiendo 

sin reservas sus conclusiones.

Teme, y con razón, el señor La-Cassa el 

feminismo hombruno que separa a la mu­

jer de su verdadero cauce, y se muestra 

partidario del jeniinismo racional  que no 

anule a la mujer en las augustas funciones 
del sexo.

El trabajo, en cuestión, es una página 

hermosa que debemos agregar a la historia 
del feminismo español.

Felicitamos al culto Comandante y agra­

decemos la defensa que de las mujetes liace.

R a j a d a  Conde

SI ES USTED FEMINISTA 

LEA LA VOZ DE LA MUJER

Ayuntamiento de Madrid
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D E  E S P A Ñ A  Y D E Í .  E X T R A N J E R O

LA íMUJF.R e n  I .A  s o c i e d a d  D E  LAS  

N A C IO N E S

La señorita G o u rd ,  publica un in tere ­

sante estudio, sobre ia obra de las m u ­

jeres deleííadas en la Sociedad de las 

N aciones. Después de haber n o m b rado  

siete mujeres de legadas suplentes, y 

consejeras técnicas, la señorita G o u rd  

expresa su asom bro , de que, cuando  

una m u je r  llep;a a la S. D .  N . la envíen  

s is tem áticanie ii íe  a la quinta comisión,  

( jue es la de co.'tumbres sociales y ge­

nerales. Es m uy  honroso - d ' c e — que  

h s  mujeres tengan competencias espe­

ciales; pero desearíam os que tuvieran  

entrada ei» las otras comisiones. El 

paso de la señora Bugge-Vicke'. le, a 

la primera comisión (cu-:*st¡ones ju r íd i ­

cas y constitucionales), de la señorita  

Vacaresco a la déi im a, demuestra que  

las m ujeres pu?den prestar úti les ser­

vicios.

Asi, nos a legrar íam os  que n inguna  

m ujer  fuera elegida para la tercera co ­

misión, que se ocupa de la reducción  

de arm am entos , (que  no es una cues­

t ión ún icam ente  técnica) ni a la cuarta,  

que es la de presupuestos, (aunque , sin 

duda , en el cap ítu lo  de econom ías , el 

concurso de la m u je r  podía ser p re c io ­

so), ni a ia sexta, que  trata de cuestio­

nes polít icas. En  fin, después de haber  

únicam ente  t raba jado  en la qu in ta  co­

m is ión las mujeres, ahora, entrarán en 

la décim a y sus colegas m asculinos  

rendirán  ho m ena je ,  a su conducta de  

m étodo  y Iraoa jo .  U n  día p ró x im o , las 

m ujeres traba jarán  en todas las c o m i ­

siones.

C O N F E R E N C IA S  F E M IN IS T A S

B a r c e lo n a .— el expreso de F r a n ­

cia ha llegado a Barcelona la ilustre  

feminista y senadora de C hecoes lova ­

qu ia  doña Francisca P ian iu ko va .  E l día  

7 del actual,  a las seis de la tarde, in a u ­

gurará en ei salón de sesiones de la D i ­

putación una se i iede  conferencias sobre  

fem in ism o , organizadas por la sección 

de Instrucción publica . En  la primera  

conferencia hablará  de «La  m ujer  y su 

im portanc ia  para la fam ilia ,  la sociedad  

y  el Estado»; en la segunda, sobre «El  

derecho  del voto  de las mujeres y la 

cooperación  de la m u je r  en el P a r la ­

m ento  checoeslovaco», y en la tercera,  

acerca de < El m o v im ie n to  feminista en  

el m u n d o » .  ^

La conferenciante hablará  en francés.

U N A  C O N F E R E N C IA  SOBRE EL  M O ­

V IM I E N T O  F E M E N IN O

B a rc e lo n a .— En el salón de sesiones  

del A y u n ta m ie n to  de B adalot ia  ha d a ­

d o  una conferencia, sobre «E l  m o v i ­

m iento  feminista en el m u n d o» , la seño ­

rita P la iú i iko va ,  a la que  a co m p añab an  

el de legado gubernat ivo ,  el d ipu tado  

provinc ia l ,  señor R obert .  y el alcalde  

de la c iudad, señor Sabater. Asistió  

num eroso  públ ico ,  y la conferenciante  

fue m uy ap laud ida .

La entidad A cc ión  F e m e n in a  ha 

obsequ iado  a ia señorita P lan in k o v a ,

en Barce lona , con un te, en sii d o m i ­

cil io social. U n a  artista cantó c o n o c i ­

das car- iom^s populares, cu cu->ieiÍano 

y catalán.

PARA LA S U S C R IP C IO N  D E L  M U T I ­

L A D O

B arce lo n a — D on a  E lena  C am p o s  de  

Barrera ha c om unicado  a (os periodis '  

tas que todos los sábados, por la tarde,  

se celebrarán, en el Ritz, los tes «dan-  

sats» a beneficio del M u t i la d o  de A f r i ­

ca. Estos tes se celebrarán en las mis-  

iin s condiciones que los que venían  

sucediéndose a beneficio de ia Cruz  

R oja , y que han quedado  suspend id js .

P R O H IB IC IO N  DE LOS B AILES D E  M A S ­

CARA

B a d a j o z . — gobernador civil de  

esta provincia ha p ro ln b id o  la c e leb ra ­

ción de bailes de máscara.

A R B ITR IO  SOBRE LAS M E L E N A S  Y LAS  

FALD.AS C O R TA S

B a d a j o z .—  El a lcaide de A lm e n d r a - 

lejo, d.on Francisco M o n te ro  Espinosa,  

propusi) al pleno del A yu n tam ien to  que  

acordara la im posic ión  de un arbitr io  

s tb r e  las melenas y las faldas cortas.

La noticia fué lanzaría por radio le le  

fonía, y d icho alca lde ha recibido una  

carta de un publicista inglés, fe l ic itán ­

do le  con entusiasmo y rogándole ,  en 

nom bre  de un nutr ido  grupo  feminista  

de inglesas, defensi)ras de «lo largo»,  

que envíe su fotografía com o recuerdo  

del prim er alcalde españo l que quiere  

para su pueblo  lo m ism o que ellas p i ­

den para su país.

c a m p a n a  M O R A ü Z A D O R A

Z a r a g o z a .— E\  gobernador  civil si­

gue im p o n ie n d o  multas a ios padres  

que t ienen hijos menores de ve in t iú n  

año qu e  concurren a los bailes, como  

tam b ién  a los de m enores  qu e  no asis­

ten a la escuela. Son varias las m u ltas  

q u e  ha im puesto  a los cabarets  por  

in fracción d e ’ reg lam ento  d e  espec­

táculos.

E X T R A N J E R O

S U I Z A

E n la Sociedad de las Naciones

. S ir  Au?ten C h a m b e r la in ,  ha l lam ad o  

la atención  del C o n se jo  sobre el hecho,  

de que el com ité  de H ig ie n e  no c o m ­

pren de  mujeres; y ha presentado una  

proposic ión para el n o m b ra m ie n to  de  

alguna en d icho  C om ité .

C A N A D A

Una parlamentaria

D e  dos mujeres candidatas al P a r la ­

m ento ,*nna sola ha sido e legida, M iss  

Agnés M a c p h a i l ,  progresista, por South  

East G re y  (O n ta r io ) .

d o n e s  com unales  de Bélgica, la lista 

se c o irp o n e  solo de nom bres de mu-  

je ies. Lt nuev 1 co nc- j- i  lo- nit ipa!, é-;, 

excepto el alcaide c o m p ie iam en te  fe­

m enino.

S Í C C I O N  O F I C U l

E x tra c to  de la  G acela

Concursos

Se anuncia a concurso de traslado la plaza 

de profesora numeraria de Física, Química c 

Historia Natural, vacante en la Norm al de Ma­
estras de Zaragoza.

*  *

Se anun :ia a concurso de traslado la plaza de 

profesora numeraria de Labores y Economía 

doméstica, vacante cii la Normal de Maestras 
de Gerona.

Jubilación

Ha sido jubilada, por im pos ib i l idad ,  físlcfl, 

Uuna Valentina Aragón y  Cana, profesora nu ­

meraria de ia Normal de Maestras de Guada- 
lajara.

N o m b r a m ie n to

Por Real orden, ha sido nombrada, dofla Jo­

sefa iMéndez Alvarez, para desempeflar la plaza 

de profesora de Mecanografía-Taquigrafía en 
las Escuelas de adultas de M adrid .

Beca

Ha sido concedida una beca de 1.000 pese­

tas. para continuar sus e s tu d io i ,  en la Escuela 

superior de Comercio de M adrid , a la señorita 
Sansoles Icaza.

Concesión

Ha sido concedido ei le ing rcso, en la p r im e ­

ra vacante que se produzca, a di.ña Carmen 

iMotUauer Sena, profesora especial de Francés 
en la escuela de adultas.

La protección a las madres

En la Casa de Socorro del distrito  

de P a lac io , en el ú lt im o reparto de pre­

mios hecho a las madres lactantes, se 

distr ibuyeron 5 .000  pesetas en 3 33  de 

premios de 15 pesetas a cada m adre  

que m ayor  esmero han j)uesto en ia 

crianza de sus hijos.

T a m b ié n  fueron i l istribuídas 1.000  

pesetas en carti l las  dei Instituto N a c io ­

nal de Previsión a 3 60  niñas de los 

G rupos  Escolares M u n ic ip a ie r  que re­

ciben enseñanza sobre cuestiones de  

H ig ie n e  infantil , dada por los médicos  

puericultores de ia Insti tuc ión .

Se pre ' i i iaron  al m ism o t iem po, con 

25  pesetas, a 12 madres de las que  

asisten a los consultorios que mejor  

han criado sus hijos a pecho, cuyo  

im porte  ha sido sufragado por el e x ­

director de la Institución y decano ac­

tual del C uerpo  de Beneficencia, do c ­

tor G ó m e z  Herrero.

Tribunal de Oposiciones

Para presidir el T r ib u n a l  de o p os i ­

ciones que ha de juzgar  y aprobar las 

plazas de corte y confección, ha sido  

nom brada  la señora V izcondesa de * 

Llanteno.

N os  parece muy acertado el n o m b ra -  j 

miento, por el ju ic io  recto e i inparc ia l  

que la citada concejaia  pone en tudas  

sus cosas.

nida Reai o de A l fo n s o —X l i í — que con  

m ayor anchura de ia de Pí y M arga l!  

desembocase en la Plaza de O r ien te .

Los edificios de la G ran  nueva A r te ­

ria (Central los debieran constru ir^ -ase-  

m e j in z a  cel M in i> te r io  de la G u e n a  —  

j la Presidencia del Consejo  de M i n i s ­

t r o s - G o b i e r n o  C iv i l— C apitan ía  G e n e  

r a i— M in is te r io  de Gracia  y Justicia - y  

j demás oficiales que necesiten nuevo  

a lo jam ien to .

Esto em bellecerá  M a d r id  y J a  Real  

M ora i la .

¡ I.as actuales modif icaciones de la 

Z o na  que nos ocupa dan casi hecha  

esta G ran  A ven ida  sin grandes es­

fuerzos.

¿Realidad.,.?

El E xcm o . Alcaid. ' y Conceja les  t ie ­

nen la pa la b ra .— U n a  m a  i i i ' e ñ a

18— 1 2 - 2 6

A  NUESTROS SUSCRITORES

¿ S u e n o . . . ?

A L SEÑOR A L C A L D E  Y CONCFJ ^LES

La mayoría fem enina en los 
Concejos

M u c h a s  de las m ujeres candidatas  

han sido e legidas en las recientes elec*

¡ D ef ic iente  y no buenas son las dos 

B E L G I C A  ! Arterias que en com unicac ión  pone el 

Real Pa lac io  con ei C en tro  de la C a p i ­

tal: M a y o r  y Arena!.

Sitúese el señor A lca lde  y C o n c e ja ­

les en la P laza  del C a l la o  y o rién tense ,  

en im ag inar ia  recta, al Pa lac io  Real y 

verán cuán fácil es hacer una G ra n  Ave-

Se ruega a los suscritores que 

no hayan abonado el importe de 

las suscripciones, tengan la bondad 

de remitírnoslo, a la mayor breve­

dad, para evitar entorpecimientos 

en la buena marcha de nuestra 

Administración.

Los suscritores de provincias 

pueden hacer el envío por giro 

postal, a nombre de la Directora: 

los de Madrid pueden abonarlo en 

las oficinas: plaza de Oriente, 2; de 

10 a 2 de la mañana y de 4 a 8 de 

la tarde.

Ayuntamiento de Madrid
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Sección dei ^ogar

D E  C O C  I N  A

C O N O C IM IE N T O S  U T ILES

Consetvación de los huevos

Es imposible mantener largo t ie m p o  

los huevos en contacto con el aire sin 

que se sequen vacíen en parte ,y  se p u ­

dran. Basta substraerlos a la acción de 

dichos agentes para que se conserven  

frescos, durante bastante t iem po. Son  

muchos los medies que la ciencia re ­

comienda pero, por lo general, poco  

aplicables a l a s  necesidades de la eco­

nomía doméstica.

U n o  de los más sencillos consiste 

en sumergirlos en una vasija que con ­

tenga agua fresca y de la que se apar ­

ta el aire por una capa de aceite.

En Escocia, los huevos pasados por 

agua el m ism o día que los ponen las 

gall inas, se guardan en sal y se ca lien ­

tan con precaución en agua.

Estos huevos asi conservados, al 

cabo de tres o cuatro meses conservan  

e! gusto de ios frescos.

U r.a  com ida p a ra  hoy

Sopa C a m e l ia .— Se cuecen dos litros  

de caldo clarif icado, se ligan con cinco  

cucharadas de tapioca y se colocan d u ­

rante dos minutos junto  al fuego, espu ­

m ándolo  bien.

Se pasa por el colador y se colocan  

de nuevo en la cacerola añadiéndoles  

dos o tres decil itros de puré de guisan­

tes verdes y una ju l iana de berros co­

cidos con caldo. Al p rim er hervor se 

verterán en la sopera.

M e t la z a  con salsa de ave llan as ,  

— Después de l im p ia ,  se elige un buen  

trozo del medio  o de la cola; cuézanse  

con sal en agua o vino  b lanco; m ó je n ­

se después piñones o avellanas, un 

poco de pereji l,  un ajo pequeño  y un 

poco de pan tostado; macháquese en 

el a lm irez  todo esto y viértase sobre la 

cazuela donde se cuece la merluza, d e ­

satando este compuesto con caldo, vino  

o agua, y sírvase después de haber  

dado un hervor.

Pichones en a s a d o r ,— Después de  

desplumados, vaciados y bien descaño­

nados, se atan, cu idando de dejarlos  

las patas a lo largo; se les pone una  

hoja de parra en ia pechuga si es el 

t iem po de ellas, y por encima una lo n ­

ja de tocino; se ponen en el asador; 

tres cuartos de hora son suficientes 

para que estén asados.

E n s a la d a  de n a ra n ja s .— Se disuelven  

125 gramos de azúcar blanca, en medio  

li tro de leche hirviendo. C uan d o  la le ­

che azucarada va poco a poco enfr ián­

dose, se le añade Kirsch o va in i l la ,  en 

proporción  de una tercera parte de la 

cantidad total de leche. Las naranjas,  

convenientem ente  despojadas de su 

corteza y cortadas en rodajas, se d isp o ­

nen en una ensaladera. La leche prepa­

rada anteriorm ente , se vierte fría sobre  

las naranjas, una hora antes de servirse 

a la mesa, que  el jugo de las naranjas  

se mezcle  bien con la tache.

Z ita

RELIGIOSAS

Santa Inés, Virgen y  Mártir

N ació  en R om a, de padres ricos y no» 

bles, y com enzó  desde niña a in c l in a r ­

se al am or de Cristo, y a entregarse a 

él, en tal extremo, que todo su gusto  

era pensaren  su vida y pasión. S iendo  

ya de trece anos, fué vista por cierto  

caballero joven  y m uy rico, h ijo  de iin 

prefecto de la c iudad, el cual,  adm irado  

de su hermosura y sus perfecciones m o ­

rales, com enzó  a amarla  rend idam ente .  

Pid ió la  a sus padres por esposa, y v ie n ­

do que éstos no se daban  tanta prisa 

como él solicitaba se de term inó  a h a ­

blar por si m ism o a la noble doncella .

H ab iénd o la  encontrado cierto día en 

ia calle, la rogó que se d ignase lo m ar le  

por marido; pero santa Inés le rechazó  

con d ign idad , d ic iendo q ue  no se c a n ­

sase en balde en aquella  pretensión,  

porque ella contaba ya con un esposo 

a quien no dejaría  por ser reina del 

universo. C reyendo  el joven  que la her ­

mosa niña estaba afic ionada a otro n o ­

ble c iudadano, y sabiendo que era cris­

t iana, la acusó, delante  dei juez, el cual,  

v iendo que la santa doncella  no solo 

se resistía a casarse, sino que rehusaba  

rendir  adoración  a la diosa Vesta , la 

m andó  desnudar y ser conducida al lu ­

gar de las m alas mujeres; pero D ios  la 

conservó intacta, y perm it ió  que p u d ie ­

ra salir ilesa de entre ias l lam as de una  

gran hoguera. Ir r itado el juez ,  ante es­

tos prodigios, m a n d ó  qu e  a la hermosa  

m ujer la pasasen una espada por la gar ­

ganta; y su a lm a vo ló  al c ie lo  ei d ía  21 

E nero  del año 304 .

D e  H i g i e n e

La h igiene es la m ed ic ina  dei p o rv e ­

nir, puesto que t iende a m ejorar  al in ­

d iv iduo física y m ora lm ente ;  es ciencia  

y a la vez, arte. Es un arte que  todos,  

hombres y niños, debem os practicar,  

si querem os conservarnos fuertes y que  

nuestro espíritu sea sano y esté d ispues­

to al bien,

La h ig iene  en la an tigüedad  tenía  

levantados templos; M o isés  la m anda  

seguir rigurosamente; H ipócrates  P l u ­

tarco y G a le n o  de ja ron  tratados de h i ­

giene, al pueblo  chino; d ictó  C or fuc io  

precectos higiénicos; y los griegos y r o ­

manos la ape ll idaron  E lig ia  diosa de la 

salud.

La higiene dándonos la salud, nos  

proporciona bienestar, sin las energías  

que nos presta, el o rganism o se enerva,  

se entorpecen las facultades in te lec tua ­

les, y se debil i tan  las morales.

El hom bre  sano es alegre, op tim ista ,  

indulgente  con tas faltas ajenas y se 

apiada de las miserias de su semejantes,  

por lo tanto la higiene es una v irtud y  

el que la practica, o hace que la practi ­

que, es un b ienhechor de la hum anidad .

D o c to ra  A u ro ra

Sección económica

€ l  gobernador civil y  
las subsistetjcias

Por el gobernador civil han sido multados 

los industriales que figuran a continuación, 

por venta de pescado en malas condiciones 

para el consumo, y café, pimienta y canela 

adulterados, según dictámenes emitidos por 

el Laboratorio:

Por venta de pescado en malas condi­

ciones para el consumo.™Jesús Fernández,  

Alercado de San Antón, cajón 6 y 7; Bernar­

do Lucas, Delicias, 40, 250 pesetas.

Por venta de café adulterado por exceso 

de barnizado.— Pedro Serrano, paseo de Ex ­

tremadura, 140; Antonio López, Valleliermo- 

so, 10; Antolín Cavas, Pasaje Doré, cajón 

20; Luis de Lecona, Luna, 2, y Corredera 

Baja, 2; 25J pesetas.

Por venta de pimienta adulterada per adi­

ción de féculas extrañas.—  José Martín, Co­

rredera Baja, 43 reincidente por tercera vez, 

500 pesetas; José Llanos, Palma, 4; José 

Moran, Luna, 30, y Pizarro, 1, reincidentes, 

250 pesetas; Mauricio Cea, Augusto Figue- 

roa, 19, y Pela jo, 16; Eustaquio Cillán, Pal­

ma Baja, 68, 100 pesetas.

Por venta de canela en malas condiciones 

para el consumo por inferior calidad de) pro­

ductor— Arturo García, Mesón de Paredes, 

73, cien pesetas.

A simísmo la referida autoridad, y por 

vender con manifiesto engañ« y fraude 

para el público artículos de clases inferio­

res a tas que anunciaban y a precio más 

elevado que el que corresponde a la cali­

dad de los productos que expenden, ha 

impuesto !as siguientes sanciones:

Jesús Alcázar, Corredera Baja, 59, y 

EscoriaP2; Gregorio Pérez, Pez, 15, y Pi­

zarro, 26; reincidentes, 500 pesetas; Se­

bastián Piñuela, Hileras, 12; Julio Martín, 

Caridad, 8; Lope Melgar, ReUiores, 9; Lui­

sa Martin Borregón. Avenida Plaza de To ­

ros, 5; José Ribagorda, Serrano, 52, 250  

pesetas.

[ I  coste de la sida en Uaddd

Datos tomados del Boletín del 
Ayuntamiento

Acuerdos de la  Junta Central y  Provincial 

de Abastos

Azúcar. Blanquilla, los 100 hilos 160 ptas.

Idem, el kilogramo 175.

Patatas. Holandesas, dos kilos 0 ’40 p ti.  

rosa, blanca y amarilla, los dos kilos 0*25.

Aceite. Corriente de primera, litro 2'20 ptas.

Pan. Candeal, pieza ae kilogramo 0 ’65 ptas. 

Idem, pieza de medio kilo 0'33. De flama, 
pieza 0 7 0 .

Carnes. Vaca de 1 .•  clase, kilo, 5 ’20 ptas. 

de 2 .“, 4'20; de 3 .^  2. Cordero, costilla y pier­

na, kilo, 3'8Ü. Paletilla 2*80. Falda y pescue­

zo, 2 ’20. Congelada, de 1.». 4*40; de 2 .*. 3*40 
de 3.*. 1*60.

Mercado de la Cebada

Verduras.- Acelgas (manojo). 0*40 a 0*60
Ajos (k ilo ) ................................... Ú’30 a 0*40
Alcachofas (docena)................. 0*50 a 2
Apio (manojo)........................... 1*50 a 1*75

1*50 a 2
Calabacines (docena).............. 1*25 a 2
Cardos, (docena)....................... 2*25 a 10
Cebollas (k ilo )........................... ü '1 7a ü *23
Coliflor, (docena)...................... 5*50 a 20
Escarola (docena).................... 1*25 a 2
Espárragos trigueros, manojo 0 '3 0 a 0 '5 0
Espinacas (manojo)................... 0*70 a 1*15
Guisantes de Levante (k ilo ). . 1*60 a 1 75
Judias Ídem............................ 0*50 a 2

Lechugas (docena).................... 0*90 a 2*50

Lombardas Ídem........................ 5*50 a 24

Pimientos colorados, (ciento) 7 a 24

Idem verdes................................ 4 a 8

Remolacha (m a n o jo ),.............. I a 1*50

Repollo de la tierra (docena). 2 ’25a 8

Tomates de la tierra (k ilo). .. OMO a 0*50

Zanahorias (manojo).................. u ’70 a l

Frutas. Batatas (k ilo ) ........... 0*40 a 85

Camuesas (k ilo ).......................... 0 ’35 a \ ’4()

Castañas id .................................... Ü '3 0 a 0 ’35

Granadas ídem ........................... ü’60 a 0*75

Higos id ........................................ 0 ’60 a 0*70

Limones (sera)........................... 18 a 20

Manzanas, (k ilo )......................... 0-50 a 1*30

Melocotones, id .......................... ü ’25 a 0*40
Membrillos i d ........................... O’íiO a 0 7 0
Naranjas......................................... 3 a 4 ’50
Nueces ( k i lo ) .............................. 1 a 1*75
Peras de agua id ......................... 0*50 a 0 7 0
Idem de ta tierra (íd ). . .  ̂ . 0*30 a Ü'5Ü
Uvas de la tierra (k ito )............. Ü’8Ü a I '25

Pesoadoa. {Mercado de ios Mostenses)

Almejas, ( k i l o ) .......................... 2 a 4 ’50
Anguilas • ........................... 2 a 3
Angulas > 6 a 11
Atún > ........................... 4
Bacalao » ........................... 1*50 a 2
Besugos • ............................ 2*60 a 3*50
Bonito > ............................ 3 a 3 ’5Ü
Boquerones * ............................ 60 a 1
Calamares > ............................. 2 a 5
Cigalas .  ............................ 175  a 3'50
Congrio * ........................ 2 a 4
Corvina » ........................... 2 a 3
Chicharro » ............................ 2 a 3
Chirlas » ............................ 0*60
Dentones » ............................ 1 a 2*50
Doradas > ............................ 2 a 3*50
Espadín » , ......................... 2 a 3
Gallinas * ............................. 1
Gallos * ............................. 1*75 a 2*50
Gambas » ............................ 3 a 7
Gato » ............................ 1
Lacha » ............................ 0*60
Langostas (una)........................... 4 a U
Langosiinos (k i lo ) ..................... 10 a 19
Lenguados» ............................ 6 a 9
Lubina > ............................. 3 a 5'50
Marrajo » ............................. 2 a 2*75
M e jillo n e s» ............................ 1*25
Merluza » ............................ 2 a 4
Mero » ............................ 2*75 a 5 ’50
Pajeles » ............................ 1*75 a 2 '5 0
Parrocha * ............................ 1
Percebes » ............................. 2 a 3
Pescadillas > ............................ 1 7 5  a 2 ’50
Pez espada» .............. 2 a 3*50
Rape » ............................. 1*75 a 3
Rodaballos» ............................. 173  a 3
Salmonetes» ............................. 2 a 6
Sardinas > ............................. 1*50 a 2*25
Voladores » ............................ 1

Eaoabeobaa.—De atún (barril). 40 a 80
De besugo » ............................. 100 a ¡45
De bonito » .............................. 100 a 120
De pescadilla» ......................... 50 a 80

Aves.— Gallinas (u n a ) .............. 5 a S ’50
Gallos » ........................... 7 a 12
Patos (uno).................................... 5 a 6 ’25
Pavos. » ............................ 20 a 24’50
Pollancos » ............................ 5 10
Pollos » ............................. 3*30 a 4 ’5Ü

Caza— Conejos primera (par). 5*50 a 7
Idem segunda ........................... 4*50 a 5

Liebres (una) ............................ 5 a 6
Perdices ( p a r ) ............................... 5*50 a 6

Huavoa.— De Castilla (ciento). 26 1 29*50
De Francia > ............................ 27*50 a 8
De Galicia > ........................... 23*50 a 28
De Marruecos » .................. ... . 22 a 24

30
De Turquía (cámaras) . . . . 23 a 24
De iUlia 24 a 25
De Bulgaria > ........................ 20

SI ES USTED FEMINISTA
LEA LA VOZ DE LA M UJER

Ayuntamiento de Madrid




